
Borgianos, 
galenos y otras 

e osta Rica es un país 
en donde la mayor 
parte de quienes pro
ducen obras literarias 
empiezan a publicar

las -o a intentar hacerlo- apenas 
han tenninado la primera. Si se 
tra~a de un poema o de un cuen
to, el autor busca afanosamente 
una revista o un suplemento cul
tural que le conceda el espacio 
correspondiente para darlo a co
nocer. Cuando la obra es una no
vela, el logro de verla en letras 
de molde ya resulta más difícil. 
Pero todos los escritores que
rrían que su trabajo viera la luz 
pública lo antes posible. 

El caso de Rodolfo Alvarado 
Herrera difiere radicalmente en 
este sentido. Yo lo conocí en per
sona hace algunos años, cuando 
me trajo algunos de sus cuentos 
para que se los revisara y corri
giera y, yor. c~~do, para que l_e 
aiera m1 oprmon sobre su cali
dad. Desde el primero de ellos 
que leí, me sorprendió la "co
rrección" (no política, sino idio
mática) con que el autor daba 
forma a sus historias, donde 
muy poco era lo que requería en
mienda. Me sorprendió, porque 
no es común encontrarse a un 
profesional de la medicina tan 
capaz de emplear el registro es
crito de la lengua con tal pulcri
tud y eficacia. Pero también lla
mó mi atención la capacidad del 
autor para pasar de un asunto a 
otro en cada relato con la seguri
dad y conocimiento de la cues
tión con que lo haria alguien que 
tuviera experiencia vital en muy 
distintos terrenos y situaciones. 
No eran, los de Rodolfo Alvara
do, los cuentos que escribe el mé
dico que ve el mundo únicamen
te con esfigmomanómetro o bis
turí listos para ser aplicados a 
cualquier hora del día, con enaje
nación casi total de las restantes 
actividades que brinda la vida. 

He leído, desde que conozco 
al autor, muchos cuentos suyos, 
variadísimos en sus temas y en 
los tratamientos que les aplica 
para relatarlos, reveladores 
siempre de que su creador -co
mo debe ser-, antes que escritor, 
ha sido un lector incansable y 
atento al cómo de cada narra
ción, a la vez que alguien intere
sado en la vida misma y m los 
distintos seres humanos, para 
hacerlos vivir sobre el papel de 
una manera convincente para 
sus lectores. 

Pero no se crea que me resul
tó fácil convencerlo de que hacía 
rato era hora de echar al mundo 
a tantos personajes cuyas histo
rias él tenía armadas, revisadas, 
corregidas y, de seguro, poten
ciahnente aprobadas por cual
quier crítico experto en el género 
narrativo breve. Yo no sé qué es
peraba Rodolfo Alvarado para 

tomar esta decisión tan impor
tante en su vida intelectual, esa 
que, tras la respuesta entusista 
que de seguro darán los lectores 
a sus relatos, tendrá que conven
cerlo de que es uno más entre los 
hombres de letras de nuestro 
país cuyo trabajo merece ser co
nocido por quienes vemos en la 
literatura una de las expresiones 
más valiosas del ser humano 
creador y de la cultura. 

La obra que motiva estas pa
labras es, entonces, sorprenden
temente, el primer libro que pu
blica su autor, constituido por 
diez relatos en que nos presenta 
también diez historias distintas, 
protagonizadas casi todas por 
individuos de sexo masculino, 
algunos pertenecientes al ámbito 
de los hospitales y, por ello, de la 
enfermedad y de la muerte, otros 
afincados en lejanos sitios, en di
ferentes actividades, con intere
ses y sensibilidades muy distin
tos y, a veces, ubicados en ex
tran1ero país y hasta en épocas 
pretéritas, en ciertas situaciones 
arrancados de cuajo a la misma 
literatura y puestos a vivir de 
nuevo por artilugio de la pluma 
firme y conocecfora de nuestro 
galeno que siempre ha ejercido 
Ia medicina casi al unísono con el 
bolígrafo y luego con la compu
tadora. 

Todos los que ingresen en es
te libro se llevarán la gratísima 
sorpresa de adentrarse en histo
rias muy bien armadas, intere
santes, humanas, intrigantes al
gunas y reveladoras de que 
nuestro médico conoce muchísi-
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mo el mundo y a los humanos, y 
domina también el fascinante 
universo de la literatura, sin la 
cual -estoy segura de ello- nunca· 
se le habría ocurrido, siquiera, 
que sus experiencias personales 
y sus invenciones también po
drían, un día, incorporarse al 
mundo de los libros y, concreta
mente, de uno escrito y firmado 
por él mismo. 

Pienso que mis palabras pre
cedentes bastarán para que sus 
lectores cuenten con la motiva
ción necesaria para averiguar 
por cuenta propia y en la intimi
dad de sus casas, lo que le ocu
rrió al modesto trabajador encar
gado de ayudar en las autopsias 
en el Hospital Metodista, el día 
en que estrenó su primer y larga
mente deseado automóvil de se
gunda mano que hubo en su vi
da; lo sucedido al esposo re
nuente a acompañar a su mujer 
al mismo hospital mencionado, 
el día en que operarían a la ma
dre de ella y, por lo tanto, suegra 
del esquivo y castigado protago
nista; el típico y simpático episo
dio campesino en que toros, va
cas y temeros asumen un papel 
fundamental en el triunfo de un 
domador de apenas doce años; 
la aventura espeluznante y su
rrealista -y yo diría que aleccio
nadora para las féminas incapa
ces de aceptar las injurias del 
tiempo en su rostro- que vivió 
una mujer cincuentona sometida 
a la cirugía plástica; la insólita 
historia de un excepcional profe
sor universitario y médico mexi
cano, incrédulo -como el autor 

del libro de que hablo, dicho se:i 
de paso- en materia psiquiátrica, 
psicológica y freudiana, que ter
mina espectacularmente castiga
do por su renuencia a aceptar la 
realidad de las enfermedades 
psicosomáticas; la originalísima 
y muy compleja experiencia pro
tagonizada por un agente del Oij 
costarricanse, a quien un texto li
terario le proporciona las claves 
para dilucidar un asesinato no 
resuelto, cuento policial que na
da tiene que envidiar a cualquie
ra de los escritos por los maes
tros del género; la tierna y con
movedora anécdota ocurrida a 
un muchacho de campo en nues
tro país, en La Fortuna de San 
Carlos, pero en tiempos de la Se
gunda Guerra Mundial; la rela
ción insólita e impensable que se 
produjo, en el pasado, en la mis
mísima España, entre Miguel de 
Cervantes y don Quijote de La 
Mancha, revivido con envidiable 
imaginación y dominio del texto 
cervantino por Rodolfo Alvara
do; la "borgiana" aventura pro
tagonizada por un médico ciru
jano costarricense a quien un 
desconocido le ofrece, en venta, 
nada menos que el bisturí mági
co con que operaba, en el siglo 

XVI, el médico Andrés Vesalio, 
autor de un famoso libro de ana
tomía; la originalísirna e inespe
rada continuación del famoso 
cuento de Jorqe Luis Borges "El 
libro de arena', que nuestro au
tor elabora posesionado absolu
tamente del estilo, la atmósfera y 
el misterio singular que el escri
tor argentino eXhibió en su cono
cido relato. 

Los invito a reparar especial
mente en la forma como están 
construidos todos estos variados 
textos, en los cuales se demues
tra dominio de la técnica del 
cuento, aprovechamiento inteli
gente y oportuno de la informa
ción con que cuenta el autor en 
distintos ámbitos de la realidad: 
la medicina, la literatura, la his
toria, la vida en el campo y la 
cultura en general. Son , todos 
ellos, producto, sin duda, de una 
experiencia vital prolongada y 
de una formación intelectual só
lida. Es decir, de algo que no se 
tiene cuando se ha vivido poco. 
Festejemos todos, entonces, la 
decisión de nuestro cuentista de 
darse a conocer como escritor 
cuando ya estaba listo y tenía 
una obra de valor para entregar- . 
nos. 


